
 

 

 
QUE ME CASO 



 Casi cada noche, Flores y una moza de Urrez, en Burgos, venían 
del campo a la ciudad a tomar unas copas al Baúl de la Piquer, Café 
Cantante. 

 En cuanto llegaban, cogían la misma mesa de siempre; se 
sentaban y Flores sacaba la polla, diciéndole la moza: 

-Guarda la polla, Flores. No hagas que te la coja y ahorque. 

 Ella tomaba una cerveza con sabor a manzana, y él un carajillo, 
advirtiéndole a la moza: 

-Aquí, en el Baúl de la Piquer, te tengo que joder. 

 Un día, quitándole a ella prendas y sin embargos, avisándole que 
se abriera de piernas y se cobrara lo mejor, se dejó prender la moza, 
suplicándole a Flores que le diese más y más, que aún no la tenía 
sazonada ni satisfecha. 

 Flores le dio bien, como un Asno a su Borrica, suplicándole la 
moza con afición: 

-No te apees y embarázame, Flores. Atraviésame el vientre con la 
lanza. 

 Eso hizo Flores, diciéndole a ella: 

-No des gritos. 

 Una vez, ya del todo vestida, la moza, con alegría, les dijo a sus 
amigas que venían a bailar sevillanas: 

-¡Que me caso ¡ mis amigas. ¡Que me caso ¡ 

-Daniel de Culla 
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